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			Introducción Pepe Cerezo


			En tiempos de fascinación por lo inmediato, cuando la inteligencia artificial se nos presenta como promesa incuestionable para transformar el mundo, el objetivo de la Biblioteca Digital Journey es proponer una pausa para repensar el sector de la educación y su relación con la IA. Una pausa crítica pero constructiva. Este libro, el segundo volumen de nuestra colección, no es una exaltación de la tecnología, ni una guía de uso de herramientas. Tampoco pretende ser una compilación de promesas bienintencionadas. Es, sencillamente, una invitación a pensar reposadamente en un momento y en un contexto determinado y, a partir del análisis de lo vivido, proponer otras vías que no adolezcan de los errores del pasado.

			Con esta obra continuamos el propósito fundacional de la Biblioteca Digital Journey: ofrecer espacios —tanto físicos como virtuales— para el pensamiento riguroso, la mirada crítica y la construcción de futuros posibles, desde la educación, la cultura digital y la tecnología con sentido. En nuestra colección no buscamos confirmar lugares comunes, ni aplaudir modas pasajeras. Buscamos cuestionarlas, tensionarlas y construir desde sus fisuras o, como sugieren los autores de este volúmen, desde sus costuras.

			IA y Educación. Una relación con costuras parte del convencimiento de que la inteligencia artificial no va a revolucionar la educación por sí sola, como no lo hicieron tecnologías anteriores.

			Lo que sí puede hacer, si la interrogamos bien, es obligarnos a ver mejor nuestros desafíos estructurales, a reflexionar sobre las lógicas que rigen la escuela contemporánea y a asumir que muchas de las soluciones no vendrán de la máquina sino de cómo decidamos como sociedad repensar la educación misma.

			A través de una estructura fragmentada, ágil y provocadora, este libro deja al descubierto las “costuras” de la IA, en un diálogo abierto con las propias de la educación: sus promesas, sus tensiones, sus riesgos, pero también su potencial. Y lo hace con la voluntad explícita de desarmar mitos tecnológicos y de construir pensamiento crítico. No porque la IA sea “mala” o perjudicial per se, sino porque no es neutra ni agnóstica. Sabiendo de su enorme potencial, solo podrá ser educativa si lo pensamos de forma crítica y proactiva.

			A lo largo de sus páginas, se abordan cuestiones como las promesas de la IA, en términos de productividad, eficiencia, automatización y personalización, revisando cada una de ellas, desde una perspectiva pedagógica y nada contemplativa. Se analiza también el riesgo de la “descarga cognitiva”, el impacto de la delegación excesiva en la autonomía intelectual y la urgencia de una competencia digital crítica que no se limite a saber usar herramientas, sino a comprender su lógica y decidir conscientemente cuándo y cómo integrarlas en los procesos de enseñanza y aprendizaje.

			Este volumen propone una “pedagogía de las costuras”: hacer visible lo que normalmente se oculta en los discursos triunfalistas sobre tecnología, y recuperar el valor de la fricción, de la pausa, del esfuerzo como parte del aprendizaje significativo. Frente a una IA “sin costuras”, este libro invita a coser, a mirar las uniones, a detenerse en las imperfecciones.

			Queremos agradecer profundamente a Tíscar Lara y a Carlos Magro, colaboradores y amigos que han hecho posible esta publicación. Su lucidez, su compromiso con una educación transformadora y su valentía para pensar fuera de los marcos establecidos dan vida a este libro del que nos sentimos especialmente orgullosos. Sin su dedicación, la publicación de este libro, desde el compromiso y la independencia, no habría sido posible.

			Este volumen nace, por tanto, del deseo de intervenir en el debate público con una voz serena pero sólida. De recordar que educar es también enseñar a mirar con detenimiento y de forma sosegada, a hacerse preguntas, a reconocer lo que no se ve. Y de afirmar que, en este tiempo de algoritmos y soluciones instantáneas, necesitamos más que nunca volver a dar valor al pensamiento, a la pedagogía y a las decisiones humanas.

			Porque en un mundo que premia la automatización, la educación sigue siendo una tarea radicalmente humana. Y, como toda tarea humana, necesita tiempo, crítica, cuidado… y compromiso.

		

	
		
			
				IA Y EDUCACIÓN
				Una relación con costuras
			

			
				Tras las cosas tal como son

				hay también una promesa,

				la exigencia de cómo debieran ser.

				Claudio Magris. Utopía y desencanto, 1999

			

			
				Otro libro de IA y educación

				Poco hay más efímero en estos momentos que escribir sobre inteligencia artificial. Hacerlo es saberse condenado a la caducidad inmediata y al juicio implacable del tiempo. Parece que nada de lo que podamos decir hoy tendrá validez mañana.

				Bajo la lógica del beta constante y de las actualizaciones en las versiones de los programas, la misma industria tecnológica alimenta un estado de alerta continua que nos desactiva, limitando nuestra capacidad de pensar el futuro. Total, pensamos, para qué si mañana habrá una nueva versión mejorada, más potente, más eficiente, o al menos así se nos vende, que hará obsoletas nuestras reflexiones de hoy. Así, quedamos atrapados en una inmediatez perpetua, donde el análisis profundo cede ante la urgencia de lo nuevo y la especulación sobre lo que vendrá.

				Pero este vértigo no solo afecta a nuestra relación con la tecnología, sino también con el conocimiento, la política y la vida misma. Nos acostumbramos a consumir información sin procesarla, a reaccionar en lugar de reflexionar, a delegar en los algoritmos decisiones que antes considerábamos humanas. En este escenario, la inteligencia artificial no es solo una herramienta. Es también un síntoma de nuestra ansiedad por lo inmediato y una prueba de nuestra renuncia a imaginar futuros distintos.

				Embarcarse en la escritura de un nuevo texto sobre el binomio educación e IA parece entonces una tarea sin sentido, condenada antes de empezar al olvido y a la irrelevancia. Y, sin embargo, aquí estamos con otro libro de IA y educación.

				¿Otro libro de IA y educación? ¿Otra guía de promesas de todo lo que puede hacer la IA, de oportunidades y riesgos, de exponer la falta de evidencias? ¿Otra vez repetir los mismos argumentos vacíos que llevamos décadas escuchando en la relación entre tecnologías y educación? Esos que nos hablan de inevitabilidad, de la necesidad de adaptación de la educación, de eficiencia, de productividad, de la urgencia de la actualización docente, de personalización y democratización de la educación… ¿Otra vez tener que escuchar a alguien decir que la nueva tecnología va a liberar a los docentes de las tareas repetitivas y burocráticas que acompañan la educación para que, por fin, puedan dedicarse a lo realmente importante? ¿Una vez más vamos a escuchar a alguien decir que la IA, como antes otras tecnologías, nos va a solucionar los problemas socioeducativos que tenemos, ignorando que en realidad los desafíos educativos tienen que ver más con las condiciones de vida de las personas, con los recursos que no invertimos, con la formación del profesorado, con la estructura de las escuelas, con las expectativas de las familias sobre la educación?

				Estas mismas preguntas nos hemos hecho nosotros desde el momento en que nos atrevimos con un tema que, en demasiadas ocasiones, nos ha parecido manido y agotado en su enfoque habitual. Si a esto se suma la propia inflación de textos, documentos y demás contenidos que se publican, y que se están multiplicando diariamente con la bulimia inducida por la IA generativa, la sensación de burbuja a punto de explotar es inevitable.

				Abordamos este reto desde nuestra propia perspectiva, con el objetivo de resituar algunas asunciones que vemos incorporadas sin suficiente discusión pública y ofrecer a la comunidad educativa, pero también al público general, un conjunto de ideas sobre las que reflexionar y contextualizar el momento de desarrollo tecnológico que vivimos en este ya primer cuarto del siglo XXI. Tenemos muchas dudas sobre el enfoque, el posicionamiento a adoptar, el contenido que debe tener este texto, el posible interés de los lectores. Tenemos muchas más dudas que certezas. Aun así, sí tenemos claras algunas ideas.

				Tenemos claro que este libro no es una guía de IA, otra más, ni un listado de aplicaciones de efectos deslumbrantes, otro más. Se quedarían obsoletos demasiado pronto y desviarían el foco de lo que queremos transmitir. Aunque no es un recetario, ni vamos a decirle a nadie lo que tiene que hacer, sí aspiramos a dar a pensar partiendo de la premisa de que dar a pensar no es nunca decir a nadie lo que hay que pensar, ni cómo hay que pensar, sino poner encima de la mesa aspectos y asuntos sobre los que merece la pena pensar individual y colectivamente. Este libro es, ante todo, una invitación a pensar, algo que, por cierto, de momento no puede hacer ningún sistema de IA.

				De ahí este compendio de ideas en forma de piezas breves, que se pueden leer de forma individual pero que a la vez construyen un cuerpo común, con sus órganos, arterias y articulaciones. Una carta abierta a todas aquellas personas que se sienten solas, abrumadas por el ahora o nunca, sin una brújula para comprender y aprehender qué es eso de la IA y cómo poder incorporarla en su práctica profesional. Una serie de puntos que nos gustaría compartir con ellas para que no se sientan delante de una caja mágica de IA como si se entregaran a un canto de sirenas en una profecía autocumplida.

				Estamos de nuevo ante una reactualización de las promesas de la tecnología para resolver problemas educativos, ya sean reales o artificialmente creados. Volvemos a encontrarnos aplaudiendo al también llamado solucionismo tecnológico, deslumbrados ante el brillo de una máquina que parece va a inocular los conocimientos en el alumno, devotos creyentes de la tecnología, subidos a la modernidad y sin saber si estamos abrazando lo que sigue representando un modelo bancario de la educación y quizá, no sabemos aún, una involución pedagógica.

				Frente a ello, queremos introducir sosiego en la comunidad educativa, reducir la excitación emocional que provoca la IA, calmar cierta histeria colectiva inoculada de forma vicaria, transformar los miedos en aproximación informada y, en definitiva, cultivar un optimismo realista desde una mirada crítica y prudente. El desconocimiento, sumado a la rápida penetración de la IA en el ámbito del gran consumo, ha despertado tanto furor como pavor, tanto anhelo de subirse al gigante como reticencia de ser devorado por la bestia. En semejante estado de excitación es muy difícil poder analizar, comprender y abordar la IA de una manera tranquila y desafectada. Es en ese lugar de encuentro, firme y sereno, donde nos conviene situarnos para proyectar una mirada limpia y razonablemente segura que nos permita no solo ser partícipes sino agentes de los desarrollos que como sociedad estamos generando. ¿Estamos generando? ¿Quiénes...? son parte de las preguntas.

				Ese es el desafío que nos mueve y conmueve, encontrar el punto de equilibrio que nos permita despojarnos de pasiones y miedos, de emociones demasiado afiladas para dar paso a un razonamiento reposado y explorar la IA con curiosidad, con intención y con motivación. En lugar de ver la IA solo como una herramienta, proponemos estudiarla como un objeto en sí mismo para analizar cómo funciona, cómo se desarrolla y cómo puede impactar en la sociedad. Y, también, por qué no, analizar cómo la sociedad puede impactar en la inteligencia artificial.

				Por supuesto, celebramos los avances y estamos expectantes ante lo que pueda suponer la IA, por ejemplo, en ámbitos como la medicina. El ritmo es tal que no hay semana en la que no se conozca una nueva aplicación en este sentido y son muchos los informes, artículos, noticias y demás productos informativos que están cubriendo todos estos asombrosos hallazgos. Precisamente, por eso, porque sus promesas están profusamente narradas y porque es necesario equilibrar la balanza, en este libro creemos que hay que observarlas detenidamente y que merece la pena girar el foco para iluminar otros aspectos de una cara B a la que se le presta menos atención, ya sea porque resulta incómoda en un contexto de celebración o porque apenas sea percibida.

				Es, desde ese punto de vista crítico y siempre constructivo, donde nos situamos para enfocar la relación entre IA y educación. Con ello pretendemos ofrecer perspectivas a educadores, familias, profesionales y público general para ayudarles a comprender esta relación de una manera amplia. A sentirse interpelados y concernidos por los múltiples prismas que refleja una tecnología llena de claroscuros y a tener una opinión más informada que les permita tomar postura ante ella. Confiados en que otras formas de inteligencia artificial son posibles.

			

			
				La IA no revolucionará la educación

				No, la inteligencia artificial no va a revolucionar la educación. No transformará, por sí sola, un sistema que arrastra profundas desigualdades e inequidades. No hará que la educación sea automáticamente más accesible, ni garantizará una educación más democrática. No va a acabar con la segregación escolar. No será el motor de una enseñanza más inclusiva, ni una herramienta que, por arte de magia, atienda las diferencias individuales de cada estudiante. La inteligencia artificial no va a eliminar las desigualdades sociales que tanto afectan a los resultados y trayectorias académicas, ni va a acabar con las brechas económicas, culturales y sociales que limitan las oportunidades educativas de tanto alumnado. No resolverá el fracaso escolar, ni reducirá automáticamente las tasas de abandono educativo temprano, ni la repetición, ni la deserción. Tampoco elevará de manera sensible los resultados de aprendizaje para todos, ni logrará una eficiencia absoluta en los procesos educativos. No seremos los primeros de PISA. No todos pueden serlo por mucha IA que incorporen a su sistema educativo.

				La inteligencia artificial no aumentará la financiación para la educación. No solucionará la escasez de recursos, ni mejorará las instalaciones, ni suplirá la falta de plazas públicas en la educación postobligatoria y superior. La inteligencia artificial no va a hacer que haya más y mejor orientación en los centros educativos, ni más personal especialista y de apoyo. No reemplazará la necesidad de inversión en infraestructuras, ni sustituirá a los docentes. Tampoco cambiará la manera en que enseñamos, ni va a revolucionar nuestras formas de aprender. No. No va a estudiar por ti, ni va a aminorar la presión por los resultados, ni te va a aliviar la frustración. Tampoco va a preparar e impartir tus clases. La inteligencia artificial no va a acabar con la burocracia. La inteligencia artificial no va a liberar tiempo docente para dedicarlo a lo importante. No va a acabar con el malestar docente.

				No reinventará la pedagogía, ni eliminará la necesidad de mejores metodologías, enfoques innovadores o un currículum bien diseñado. No va a decidir por nosotros cuáles son los fines de la educación. Ni va a pensar por nosotros cuál es la escuela que queremos.

				La IA no dotará de sentido a lo que no lo tiene. No aumentará el compromiso, el interés o la motivación del alumnado. No solucionará problemas educativos que tienen raíces profundas en la desigualdad, la falta de políticas inclusivas o la deshumanización del aprendizaje. No logrará que todos los estudiantes aprendan exactamente lo que queremos y en el momento que queremos que lo aprendan, y desde luego, no podrá eliminar nunca el esfuerzo y la dificultad que supone todo aprendizaje.

				La inteligencia artificial no va a transformar por sí sola los centros educativos en lugares de cuidado y bienestar. No va a personalizar la educación. Tampoco el aprendizaje que, por cierto, siempre es personal, por lo que la frase aprendizaje personalizado no deja de ser una tautología.

				No, la inteligencia artificial no va a poner al alcance de nuestra mano el botón de las soluciones. Por seductora que sea esa imagen, por más que repitamos la frase “la IA te lo hace” o que a diario nos inunden con discursos solucionistas, la realidad es que la IA no podrá dar respuesta a los problemas sociales complejos.

				Y, sin embargo, creemos que su desarrollo representa una nueva oportunidad para abordar muchos de los desafíos educativos que enfrentamos.

				Es cierto que ninguno de los problemas mencionados se resolverá simplemente incorporando IA en educación. Puede que algunos incluso se amplifiquen. O que surjan nuevos problemas. Dependerá de muchas variables. Algunas estarán bajo nuestro control, mientras que otras escaparán a nuestra influencia. Sin embargo, en este libro defendemos que, a pesar de las evidentes limitaciones y los numerosos problemas que tiene, la inteligencia artificial tiene el potencial de convertirse en una herramienta crucial para repensar y abordar de manera innovadora muchos de los retos persistentes que el sistema educativo ha arrastrado durante décadas.

				En primer lugar porque, como ha ocurrido con otras tecnologías, al incorporar la IA a las aulas y a la educación, actúa como un espejo que refleja lo que somos. Como cualquier espejo, la IA nos devuelve aspectos de nosotros mismos que quizás desconocemos o que no nos gusta reconocer. Este aspecto es extremadamente importante. Salvando las pequeñas distorsiones que cualquier espejo provoca, la IA refleja una imagen bastante ajustada de nosotros mismos, de lo que somos y de lo que probablemente hemos sido durante mucho tiempo, no de lo que nos gustaría ser, ni de lo que decimos que somos, ni lo que otros dicen de nosotros, y por supuesto no de lo que puede que lleguemos a ser en el futuro. Como todos los espejos, el reflejo de la IA, aunque tiene que ver con el presente, proyecta información de lo que ya ha ocurrido. En ese sentido, la IA es un buen sistema de evaluación de lo que hacemos o dejamos de hacer. Si pensamos en nuestro sistema educativo, en nuestras instituciones educativas (centros educativos, universidades...) el espejo de la IA nos devuelve lo que hacemos y cómo lo hacemos, no lo que decimos en nuestro Proyecto Educativo o en las jornadas de puertas abiertas que hacemos o vamos a hacer. Nos preguntamos cuántas leyes educativas o programaciones de aula resistirían la prueba del espejo.

				El espejo nos devuelve una imagen de nuestra cultura de centro, no la que declaramos sino la real, la que se vive en los pasillos, y en los patios, la que se vive en las reuniones de los claustros. El espejo nos devuelve también la realidad de nuestras prácticas de enseñanza, las metodologías que utilizamos y sus efectos en nuestro alumnado.

				Nos devuelve cómo entendemos realmente la evaluación y nos dice si aquello que calificamos es lo que decimos que valoramos o no. Nos dice si nuestras propuestas didácticas funcionan, si funcionan para todas las personas o solo para unas pocas. Nos devuelve las competencias, los saberes y los valores que está desarrollando nuestro alumnado, y nos dice, finalmente, si lo que hacemos en las aulas contribuye a lo que queremos o a lo que declaramos que hacemos.

				Como cualquier espejo, para que funcione bien y nos devuelva una buena imagen debe estar bien colocado y orientado, limpio y pulido. Necesita luz, pero una luz lo más blanca posible.

				A lo largo de este libro somos muy críticos con la inteligencia artificial. Especialmente con la inteligencia artificial generativa, no porque consideremos que presenta más problemas para el mundo educativo que otras inteligencias artificiales sino porque es la que está siendo utilizada masivamente por el alumnado desde edades muy tempranas y por mucho profesorado. Es la que ya está afectando al aprendizaje y, por tanto, la que requiere más atención.

				Somos muy críticos con la inteligencia artificial y señalamos muchos aspectos que generan dudas y que pueden derivar en problemas si no los atendemos.

				Consideramos que la mejor manera de hacer un buen uso educativo de la inteligencia artificial es cuestionando los posibles usos problemáticos. También visibilizando algunas consecuencias que no nos gustaría que se produjeran, como la pérdida de habilidades cognitivas, el refuerzo de prácticas de aprendizaje superficial o la deshumanización de las relaciones educativas. Y, por supuesto, proponiendo cómo sí consideramos que merece la pena incorporar la IA en la educación para fortalecerla en su esencia y misión. Como decíamos en el arranque: No, la IA no lo hará. Y añadimos lo siguiente: No lo hará por sí sola, ni lo hará de forma automática. Pero sí puede ayudarnos si como sociedad queremos hacerlo y nos ponemos a trabajar en esa dirección.

			

			
				Una mirada crítica

				Este libro adopta una postura crítica frente a la inteligencia artificial, cuestionando muchas de las narrativas habituales sobre IA y educación. Estas narrativas han sido, en gran medida, heredadas del campo de la tecnología educativa y comparten con ella no solo su origen, sino también sus mitologías, imaginarios, problemáticas, argumentos y dinámicas. La relación entre tecnología y educación, o para ser más precisos, los discursos en torno a esa intersección entre tecnología y educación suelen abordarse desde algo así como una mentalidad de año cero desde la que todo siempre es nuevo, todo es siempre disruptivo y todo es siempre urgente. Por eso, la única manera de no sobredimensionar los efectos y la importancia de la IA en educación pasa por conocer la historia de la tecnología educativa.

				Esta mirada crítica no es una mirada en contra de la tecnología en general, ni de la inteligencia artificial en particular, sino un esfuerzo por examinar con profundidad y rigor las tecnologías emergentes. Se trata de cuestionar el bombo publicitario que las rodea, desentrañar los intereses que lo impulsan y reflexionar sobre sus implicaciones sociopolíticas y socioeducativas. No basta con aceptar pasivamente los relatos que prometen innovación y progreso; es fundamental interrogarlos, analizar sus efectos y considerar a quién benefician realmente. Insistimos porque es importante. Ser críticos no es estar en contra.

				En un contexto donde la fascinación por lo nuevo muchas veces eclipsa la necesidad de comprensión y debate, creemos que desarrollar capacidades críticas es más urgente que nunca. Necesitamos herramientas que nos permitan problematizar y cuestionar la realidad, desnaturalizar los discursos dominantes que se nos presentan como verdades incuestionables y desafiar las certezas de un sentido común que, lejos de esclarecer, a menudo oscurece, nos abruma y condiciona nuestra capacidad de imaginar otros futuros posibles.

				Sobrevuela el desafío de reimaginar un tipo diferente de educación y un tipo diferente de tecnologías educativas. En tiempos de IA personalizada, automatizada y competitiva, la búsqueda de valores alternativos puede parecer extraño e iluso, pero en este libro defendemos que es posible imaginar otras tecnologías para la educación.

				Somos conscientes de que vivimos en un tiempo de fatiga de la crítica, una sensación de agotamiento que atraviesa muchos ámbitos, incluido el educativo y, en particular, el de la tecnología educativa (Selwyn, 2024b). La crítica, lejos de ser valorada como una herramienta fundamental para el análisis y la transformación, es percibida con recelo por ciertos sectores. Para algunos, se trata de un ejercicio estéril, desconectado de la realidad, excesivamente teórico y carente de aplicación práctica. Para otros, es vista como una postura negativa, una resistencia inflexible al cambio que obstaculiza el avance y la innovación. En este contexto, no son pocos quienes cuestionan la utilidad de la crítica y se preguntan cuál es su propósito final. ¿A dónde nos lleva tanto cuestionamiento? ¿Qué viene después de la crítica? Estas preguntas no son menores, pues revelan la impaciencia de una sociedad que privilegia las respuestas inmediatas sobre la reflexión profunda. Sin embargo, creemos que la crítica no es un callejón sin salida, sino un punto de partida imprescindible para imaginar y construir alternativas. No se trata de criticar por criticar, sino de abrir espacios para el pensamiento, desarticular discursos hegemónicos y, sobre todo, proponer otros modos posibles de entender y habitar el mundo.

				Desde esta postura crítica, buscamos cuestionar la visión generalizada y determinista de la inteligencia artificial como un fenómeno inevitable, intrínsecamente beneficioso y capaz de transformar la educación de manera unidireccional y positiva. Este discurso, ampliamente difundido en ámbitos académicos, políticos y comerciales, tiende a presentar la IA como una fuerza autónoma y neutral, cuando en realidad está profundamente entrelazada con dinámicas económicas, sociales y culturales que moldean su desarrollo, implementación y efectos.

				Si bien no profundizaremos de manera explícita en estos aspectos a lo largo de este libro, consideramos fundamental no perder de vista que la IA no opera en el vacío. Su expansión está vinculada a procesos más amplios que configuran el ecosistema tecnológico contemporáneo, como la digitalización creciente de nuestras sociedades, la plataformización de la vida cotidiana, la algoritmización de la toma de decisiones, la flexibilización del trabajo y de las estructuras educativas, la anticipación de comportamientos a través del análisis de datos y la creciente influencia de la gobernanza psicológica en la regulación de conductas y subjetividades.

				Entender la IA en este marco más amplio nos permite alejarla del relato tecnodeterminista y acercarnos a una visión más compleja, donde la tecnología no solo responde a lógicas de eficiencia y progreso, sino que también reproduce y amplifica desigualdades, reconfigura relaciones de poder y plantea interrogantes fundamentales sobre el futuro de la educación y la sociedad.

				Tomar una postura crítica frente a la IA en educación tiene que ver con preguntarse cómo contribuyen las tecnologías educativas, la IA en particular, a la reproducción de las desigualdades o a la exacerbación de las injusticias en educación. Adoptar una postura crítica, como decíamos, no es estar en contra, ni desacreditar, ni negar una realidad. Tampoco es una manera de desentenderse y mirar para otro lado. No es una actitud pasiva sino, al contrario, una manera de afrontar activamente un desafío. La crítica, como diría Bruno Latour (2004), tiene más que ver con ensamblar posturas, unir miradas, aunar sensibilidades y generar espacios de posibilidad que con destruir, desacreditar, desmantelar o amplificar lo negativo.

				La crítica que queremos plantear en este libro es movilizadora tanto del pensamiento como de la acción. Rehuimos de una crítica de salón paralizante. Estamos con Amador Fernández-Savater (2020) cuando dice que “no necesitamos más crítica ni más opinión lanzada desde lejos” sino “activar la capacidad de plantear problemas propios”, de lo que nos ocurre, lo que pasa a diario en nuestras clases, en nuestro día a día. La postura crítica que queremos defender aquí busca profundizar y avanzar en la conversación, planteando preguntas y poniendo en tela de juicio supuestos y convicciones previos, incluidos nuestros supuestos sobre la función que debería desempeñar la palabra crítica.

				Creemos que es imprescindible resistir a las esperanzas y temores más extremos que sigue suscitando la IA, abordando mejor cuestiones y preocupaciones complejas que hasta ahora han tendido a quedar al margen de los debates educativos sobre la IA. Para ello es necesario un diálogo sostenido, continuo y abierto que incorpore perspectivas muchas veces ignoradas.

				Mantener una postura crítica puede ayudarnos a desvelar las dificultades de la práctica educativa, complejizar las expectativas simplistas de que los educadores pueden revolucionar la enseñanza con la IA, o reconfigurar el compromiso del alumnado hacia su propio aprendizaje mediante un uso más creativo o innovador de la tecnología.

			

			
				Qué entendemos por educación e inteligencia artificial

				Para comenzar, creemos imprescindible hacer algunas precisiones sobre estos dos términos que funcionan a menudo como conceptos paraguas que invisibilizan los múltiples matices y las importantes diferencias, a veces determinantes, que hay dentro y detrás de cada uno de ellos.

				Tan importante es distinguir entre términos como educación, enseñanza y aprendizaje como lo es aclarar si estamos hablando de procesos formales de educación o, por el contrario, nos estamos refiriendo a procesos educativos informales. No es menor la diferencia que existe entre la educación que podríamos llamar inicial, aquella que “da forma” a las personas en sus etapas infantil y juvenil, de lo que podríamos identificar como procesos de formación continua y profesional. Incluso dentro de la educación inicial no es lo mismo hablar del periodo de la educación obligatoria que hacerlo de educación no obligatoria, como no es lo mismo hablar de educación de menores de edad que de la educación de personas adultas. Son múltiples, como vemos, los matices y todos ellos son relevantes para el asunto que nos traemos entre manos.

				En este libro nos centraremos sobre todo en la educación formal e inicial de las personas. Prácticamente todo lo que digamos será aplicable a la escuela primaria y secundaria, tanto obligatoria como postobligatoria, pero también a la educación superior, universitaria o no, orientada a la consecución de un grado, de un posgrado u obtener una titulación técnica.

				Al hablar de educación nos estaremos refiriendo a un proceso ordenado y deliberado, que se produce durante la infancia, la adolescencia y la juventud, en contextos estructurados, con recursos especializados, a través de un currículo más o menos fijado, y que cumple tres funciones clave: la puesta a disposición de los estudiantes de conocimientos y habilidades que, siguiendo a Gert Biesta (2017), podríamos denominar la función de cualificación; la incorporación de los estudiantes a una cultura, valores, creencias y tradiciones que sería la función de socialización que puede hacerse de manera explícita o tácita a través de lo que se ha denominado el currículo oculto; y, por último, una función centrada en la formación de la persona y su libertad individual, en desarrollar su capacidad para actuar o abstenerse de actuar, también conocida como la función de la subjetivación.

				Si nos centramos en el término inteligencia artificial encontramos la misma complejidad. Para John McCarthy, que es considerado el padre del término en 1956, la inteligencia artificial tiene que ver con el diseño de una máquina que se comportaría de un modo que llamaríamos inteligente si lo hiciera un ser humano. Para la OCDE, la inteligencia artificial es un sistema basado en una máquina que puede, para un conjunto dado de objetivos definidos por el ser humano, hacer predicciones, recomendaciones o tomar decisiones que influyan en entornos reales o virtuales. Los sistemas de IA están diseñados para funcionar con distintos niveles de autonomía.

				Aunque hay varias clasificaciones de tipos de IA, y aunque en ellas participan distintos métodos de cálculo como puede ser el entrenamiento por refuerzo o por redes neuronales, haremos una distinción muy básica entre las IAs predictivas y las IAs generativas por su relación más estrecha con la educación. Las predictivas llevan años entre nosotros, en formas tan simples como los recomendadores de plataformas de streaming o las sugerencias ortográficas al escribir en el teléfono móvil. En el campo de la educación, los informes sobre tecnología educativa de los últimos veinte años apuntaban recurrentemente a la siempre incipiente disciplina del learning analytics como la vanguardia de lo por venir. Su base es fundamentalmente inteligencia artificial predictiva, nutrida de la cada vez mayor ingente base de datos del rastro digital de los estudiantes en plataformas de aprendizaje online. En esas estábamos cuando en el otoño de 2022 el público general pudo ver, conocer y tocar lo que vendría a inaugurar la época de la inteligencia artificial generativa con ChatGPT. Desde entonces, este tipo de IA no ha parado de sorprender con su capacidad productiva. El salto no es trivial para la educación. La IA generativa, aun teniendo una base de matemática probabilística, genera la ilusión de crear contenido nuevo, de aprender e incluso de razonar en base al input sobre el que se construye.

				En este libro no abordamos el uso de la IA en la gestión administrativa de centros educativos o en la planificación y supervisión de los sistemas educativos a gran escala. Estas aplicaciones, que incluyen desde la optimización de recursos y la asignación de personal hasta los sistemas de evaluación y control de calidad implementados por agencias autonómicas de evaluación educativa, forman parte de un ecosistema en el que la IA actúa como herramienta para la eficiencia y la toma de decisiones organizativas. Tan solo, aprovechamos para señalar la trascendencia de la aplicación de sistemas IA en el ámbito de la educación y la formación profesional cuando se identifiquen como sistemas IA de alto riesgo, y requieran por tanto de controles especiales por parte de los proveedores tecnológicos, de acuerdo con la IA Act o Ley de inteligencia artificial de la Unión Europea1. Tampoco vamos a mencionar, porque es obvio y está en todos los lados, que el desafío de la inteligencia artificial demanda formación y actualización docente. Ni vamos a ocuparnos de los asuntos que tienen que ver con la dimensión ética. Hay mucho y muy bueno ya escrito. Solo mencionaremos las dimensiones éticas en el apartado dedicado a la competencia digital crítica.

				Nuestra preocupación principal no es la administración del sistema educativo, sino su dimensión pedagógica y formativa. Por ello, nos enfocamos en la intersección entre IA y educación desde una perspectiva centrada en la enseñanza y el aprendizaje. Nos interesa analizar cómo la IA, y especialmente la generativa, cambia lo que entendemos por alfabetización digital, en los usos que estudiantes y docentes ya hacen de estas tecnologías a diario y en su aplicación directa en el aula. La cuestión no es solo cómo la IA puede mediar en los procesos de enseñanza, sino también qué implica su incorporación para la construcción del conocimiento, la relación entre docentes y estudiantes, la autonomía del pensamiento crítico y el propio aprendizaje. Más allá de su potencial para mejorar ciertas dinámicas pedagógicas, nos interesa explorar los desafíos, limitaciones y riesgos que conlleva su integración en la práctica educativa, poniendo en cuestión la idea de la IA como una solución inevitable y universalmente beneficiosa.

				La comodidad, la falta de fricción y la eficacia (véase también eficiencia) que ofrecen las herramientas de IA (asistentes virtuales, algoritmos de recomendación y sistemas de apoyo a la toma de decisiones) están provocando una adopción generalizada y en algunos casos una creciente dependencia de estas tecnologías. Junto a los beneficios que este conjunto de tecnologías promete, existe una creciente preocupación por los posibles impactos cognitivos y sociales de la IA, en particular en lo que respecta a su influencia en el pensamiento crítico y el compromiso cognitivo.

				Igual que los términos educación e inteligencia artificial son términos paraguas, la combinación de ambos también lo es. En la medida de lo posible es importante ser tan concretos como podamos y especificar de qué educación y de qué inteligencia artificial estamos hablando. Si, por ejemplo, estamos interesados en el impacto que puede tener la inteligencia artificial en el aprendizaje, no será lo mismo si estamos en Primaria, Secundaria o Educación Superior. No será lo mismo si estamos en disciplinas de humanidades, ciencias sociales, ciencias experimentales o matemáticas. No será lo mismo si como docentes tenemos mucha o poca experiencia en el uso de tecnologías, o si somos docentes noveles o experimentados. El impacto de la IA en el aprendizaje no será el mismo según sean las creencias pedagógicas de los docentes o su actitud hacia la propia IA.

			

			
				Ni buena ni mala, sino todo lo contrario

				Durante muchos años, la inteligencia artificial en el ámbito educativo fue un tema recurrente en informes y debates, pero su aplicación real parecía lejana. Sin embargo, la llegada de ChatGPT en 2022 transformó radicalmente este panorama, despertando tanto expectativas como temores (Selwyn, 2024a). La capacidad de la IA generativa para realizar tareas complejas y su fácil acceso para los estudiantes generó una rápida reacción en el sector educativo, que a día de hoy aún se muestra cauteloso ante este avance.

				Por un lado, se escuchan argumentos como: “La entrada de la IA generativa en las aulas es inevitable”; “Los docentes deben actualizarse rápidamente para utilizar la IA adecuadamente”; o “Es urgente replantear las prácticas educativas tradicionales y adaptarlas a las posibilidades de la IA”.

				Por otro lado, se repite la bienvenida a la promesa de las tecnologías innovadoras, creyendo que la inteligencia artificial resolverá los problemas educativos; priorizando los medios sobre los procesos; maravillándose ante la tecnología y olvidando los objetivos de aprendizaje, las competencias, el contexto, las necesidades del alumnado y el aprendizaje autorregulado (Serrano & Sánchez, 2024).

				Uno de los más viejos adagios en materia de tecnología que se quiere domesticar como educativa es partir de la asunción de que “la tecnología no es ni buena ni mala, sino que todo depende del uso que se le dé”, y se suele poner el ejemplo de que “igual que un cuchillo sirve para matar a una persona, es un instrumento para cortar carne y poder alimentarnos”.

				Podemos decir que no ayuda conferir valores morales a un producto en sí mismo y que, además, es necesario reconocer que las tecnologías que el mercado va validando y poniendo a disposición no nacen de forma espontánea o, si queremos volver a lo moral, ingenua. Son fruto de una serie de decisiones y estrategias que han conducido la inversión y desarrollo en una dirección en lugar de otras muchas posibles, al servicio de unos objetivos a costa de muchos otros, para llegar a un producto final que podría ser muy distinto, con aplicaciones diversas y para otros cometidos, de haber seguido otro camino. A eso nos referimos con la necesidad de desmontar la simulada neutralidad de la tecnología y su falso agnosticismo. Como sostiene la primera Ley de Kranzberg, la tecnología no es ni buena ni mala; pero tampoco es neutral.

				Al contrario, conviene siempre tener en cuenta que la tecnología es el resultado de un proyecto humano, con sus intereses de partida y sus capacidades en función de estos. Al menos, para no llevarnos a engaño ni tratar a la tecnología como un prodigio incuestionable e inmaculado, sin pasado alguno, y como algo obligatoriamente necesario. La tecnología se presenta a menudo como si llegara por sorpresa al mundo. Y una vez que su presencia es un hecho sin vuelta atrás, se nos exige buscar la forma de “aprovecharla” para lo educativo, aunque en su diseño nunca haya estado presente este objetivo y no se haya construido, por tanto, teniendo en cuenta las necesidades concretas de la educación.

			

			
				Ni tan inteligente ni tan artificial

				Con la IA, estamos de acuerdo en que nos encontramos frente a una tecnología que ha demostrado su potencial y abre un futuro indiscutiblemente prometedor en su orientación a la mejora de la vida de las personas. Sin embargo, las palabras encierran matices que nos iluminan o pueden ensombrecer según a qué puertas de nuestro cerebro llamen. Así ocurre con el propio sintagma del que toma el nombre la “inteligencia artificial” y que se acaba convirtiendo en una metáfora en sí mismo.

				Hablar de IA despierta pasión y miedos a partes iguales. Una pasión que roza el universo de lo inexpugnable y lo mágico, de aquello que se presenta como incomprensible a nuestros ojos pero, al mismo tiempo, y quizá precisamente por ello, altamente irresistible. Es en sí mismo una vuelta al pathos para enterrar al logos, aun cuando la IA toma nombre de “inteligencia” para apelar a lo racional a pesar de que su tuétano es “artificial” en cuanto a sintético, y profundamente “material” en cuanto a los recursos que consume. Ese pathos nos hace renunciar a comprender su esencia y nos acorrala en cierta indefensión autoaprendida frente a su anunciada complejidad. Y todo ello envuelto en un aura de sortilegio, formado por prompts cual pócimas de alquimias insondables, que parecen vetadas a los humanos. Nuestra comprensión de cómo funciona la tecnología que nos rodea ha ido disminuyendo en paralelo a su omnipresencia y ubicuidad en nuestras vidas. Cada día delegamos más actividades en una tecnología cuyo funcionamiento nos es completamente opaco y en la que depositamos una confianza creciente.

				Conviene no caer cegados por ese primer enamoramiento incondicional y rebajar el misticismo que se ha generado alrededor de la IA como si viviéramos constantemente en una película de ciencia-ficción. Por tanto, aun partiendo del reconocimiento del salto prodigioso que ha supuesto la IA que conocemos hoy, no deja de ser una tecnología basada en la inferencia y la probabilidad. Con resultados muy deslumbrantes, sí, que parecen ser humanos por su uso del lenguaje, pero una máquina fundamentalmente matemática en última instancia.

				La investigación sobre la inteligencia humana en los últimos años revela que nos encontramos ante un fenómeno muy amplio, complejo y poliédrico del que aún queda mucho por esclarecer para tener una comprensión sólida del mismo. Comúnmente definida como la capacidad del ser humano de aprender, resolver problemas y adaptarse a su entorno, se han ido desarrollando nuevas aproximaciones que descomponen esa habilidad en múltiples direcciones: desde Gardner con su teoría de las inteligencias múltiples (1983), Steinberg con su trío de inteligencia analítica, creativa y práctica (1985) o Goleman con la inteligencia emocional (1995).

				Los humanos manejamos tres tipos de razonamiento: deducción, inducción y abducción (Larson, 2022). Con la deducción llegamos a una conclusión específica a partir de premisas generales o conocimientos previos. Con la inducción podemos inferir una generalización o patrón a partir de observaciones o datos específicos. Sin embargo, con la abducción lo que proponemos es una explicación plausible para un fenómeno o situación dada. En lugar de derivar una conclusión como en la deducción, o generalizar como en la inducción, la abducción busca encontrar la mejor explicación posible para algo. Es un tipo de razonamiento inferencial que se utiliza cuando se enfrenta a situaciones desconocidas o ambiguas. Es algo que los humanos sabemos hacer bien. Probablemente es el rasgo más diferencial de la inteligencia humana y algo tremendamente importante en un contexto de inteligencia artificial como el actual. En cualquier caso, lo que parece claro es que la inteligencia trata de un proceso humano altamente complejo y todavía muy desconocido, por lo que cualquier intento de imitarlo desde la ingeniería tecnológica especula sobre un referente que no domina. Si no podemos definir claramente qué es la inteligencia del ser humano, difícilmente podremos confirmar si una máquina lo es. Esto es importante recordarlo y recordárnoslo con frecuencia para evitar caer en la tentación de conferir a la inteligencia artificial valores, comportamientos o procesos que son fundamentalmente humanos y de los que está lejos de reemplazar. Por tanto, no es una tecnología de inteligencia en su conjunto, sino más bien una tecnología de capacidades concretas, al menos en el momento de escribir estas líneas. No queremos con esto restarle importancia ni trascendencia a este desarrollo tecnológico, sino al contrario, calmar o templar la confusión en la que se incurre cuando se le transfieren atributos propiamente humanos de la inteligencia, como son la comprensión, la creatividad y el pensamiento. Esto es así incluso en la IA generativa, pues por muy creativos que nos parezcan los resultados de una imagen artificial creada por una IA, no es un proceso creativo el que hay detrás, sino un cálculo sofisticado de predicciones y probabilidades que, aprendiendo de la información de entrada (datos sobre los que se ha entrenado), es capaz de generar algo “plausible” como “verosímil” vestido de un halo de autenticidad aun siendo inventado.

				Decimos que no es tan artificial, no como opuesto a natural en el sentido de salvaje o no mediado por el hombre, sino por el gran componente material que conlleva. Aquello que parece etéreo, que está en una nube invisible, está profundamente construido sobre materia física de una economía fundamentalmente extractiva. Detrás de su pulcra ligereza, la inteligencia artificial se sostiene, en realidad, sobre un conjunto de poderosas infraestructuras, físicas, económicas y relacionales, que están transformando literalmente la Tierra, como ocurre con otras industrias extractivas masivas, pero que también están modificando profundamente nuestras maneras de ver el mundo, y quien sabe si nuestra capacidad de comprenderlo. La inteligencia artificial existe, escribe Kate Crawford (2022), “de forma corpórea, como algo material, hecha de recursos naturales, combustible, mano de obra, infraestructuras, logística, historias y clasificaciones”. Desde las materias primas con las que se fabrican los semiconductores a los numerosos servidores que requieren de una gran cantidad de energía para su climatización.

				Mientras las grandes empresas tecnológicas se pisan en la carrera por lograr mayor financiación para esta nueva fiebre del oro, acceder a los mejores chips y conseguir nuevas masas de datos que permitan el nuevo salto incremental de la IA, mientras el mercado se llena de especulaciones sobre cuándo llegará esa Inteligencia Artificial General (AGI, en inglés), cuando cabe también plantearse si no habrá una exageración del miedo a la IA promovida precisamente por los fabricantes de la misma para poder intervenir en su regulación, la realidad es que estamos rodeados ya de aplicaciones que ejecutan tareas con IA y que debemos encajar en nuestras vidas desde una posición de toma de conciencia sobre qué son, qué queremos hacer con ellas y para qué.

				No nos engañemos, son sistemas diseñados para servir a intereses muy concretos y materiales. Son, dice Crawford, un certificado de poder. Un poder situado en la intersección entre tecnología, capital y gobierno, que queda oculto de manera intencionada bajo una doble capa de lenguaje técnico y mágico. Desvelar esa doble capa es imprescindible no solo para hacernos una idea de los intereses e implicaciones que son invisibles, de a quién beneficia y quién será perjudicado, sino también si a lo que aspiramos es a poder decidir qué sistemas queremos, provistos de qué valores, y orientados hacia qué funciones.
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